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EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO 

 

I. Rito de Acogida 
 

Monición introductoria 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 
 

Saludo del sacerdote 
  

Hermanos: Con gozo habéis vivido en el seno de vuestra familia el nacimiento de un niño. Con gozo venís 

ahora a la Iglesia a dar gracias a Dios y celebrar el nuevo y definitivo nacimiento por el Bautismo.  

 

Todos los presentes nos alegramos en este momento porque se va a acrecentar el número de los 

bautizados en Cristo. Dispongámonos a participar activamente en esta celebración. 

________ 

 

 
Celebrante: ¿Qué nombre habéis elegido para este niño? 

Padres: (Dicen en voz alta el nombre del niño). 
 

 

Celebrante: ¿Qué pedís a la Iglesia para vuestro hijo? 

Padres: El Bautismo. 

 

Bienvenidos seáis todos a esta Parroquia de Nuestra Señora del Carmen. En esta 

mañana/tarde traéis a este niño para presentarle a la Iglesia e incorporarle a la gran 

familia de los Hijos de Dios. Os agradecemos sinceramente que nos hagáis partícipes 

de vuestra alegría por la vida de vuestro hijo. 
 

 Para que nuestra alegría y aprecio por este pequeño la podamos manifestar 

adecuadamente, mantendremos durante toda la celebración una respetuosa atención 

y silencio. Es importante desconectar los teléfonos móviles y no moverse de los 

bancos para hacer fotografías. 
 

 El silencio ya es oración por este/a niño/a; oración que se prolongará en los 

distintos ritos por medio de los cuales va a quedar unido a Cristo y a su Iglesia.  
 

 Nos ponemos en pie para comenzar la celebración. 
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Celebrante: Al pedir el Bautismo para vuestro/a hijo/a, ¿Sabéis que os obligáis a educarle en la fe, para que 

este niño, guardando los mandamientos de Dios, ame al Señor y al prójimo como Cristo nos enseña en el 

Evangelio? 

Padres: Sí, lo sabemos. 
 

Celebrante: Y vosotros padrinos, ¿Estáis dispuestos a ayudar a sus padres en esta tarea? 

Padrinos: Sí, estamos dispuestos. 
 

 

Celebrante: N., la comunidad cristiana te recibe con gran alegría. Yo en su nombre te signo con la señal de 

Cristo Salvador. Y vosotros, padres y padrinos, haced también sobre él, la señal de la cruz. 

 

II.  Liturgia de la Palabra 
 

Monición  

 
 

 

 

 

 

Lectura 

Salmo responsorial 

Evangelio 

Homilía 

 

Oración de los fieles 

 

Celebrante: Hermanos: oremos ahora por este niño que va a ser bautizado, por sus padres y sus padrinos, 

y por todo el pueblo santo de Dios. 

 

� Para que este niño, al participar en el misterio de la muerte y resurrección de Cristo, alcance nueva 

vida, y por el Bautismo se incorpore a su Santa Iglesia. Roguemos al Señor. 
 

� Para que el Bautismo y la confirmación le haga fiel discípulo suyo, que dé testimonio del Evangelio 

en el mundo. Roguemos al Señor.  
 

� Para que a través de una vida santa llegue al Reino de los cielos. Roguemos al Señor. 
 

� Para que los padres y padrinos sean ejemplo de fe viva para este niño. Roguemos al Señor. 
 

� Para que Dios guarde siempre en su amor a esta familia. Roguemos al Señor. 
 

� Para que renueve en todos nosotros la gracia del Bautismo. Roguemos al Señor. 
 

 

Letanías de los Santos 
 

          Celebrante:    Todos: 
 

• Santa María, Madre de Dios.                Ruega por nosotros. 

• San José, esposo de la Virgen.             Ruega por nosotros. 

• San Juan Bautista.                              Ruega por nosotros. 

• Santos Apóstoles, Pedro y Pablo.         Rogad por nosotros. 

• San/Santa N.                                        Ruega por nosotros. 

• Todos los Santos y Santas de Dios.      Rogad por nosotros. 

La Palabra anuncia lo que va a suceder en la vida de este niño: por la acción del Espíritu 

Santo, Dios Padre le acoge como hijo y es incorporado  

 la vida nueva de Jesucristo Salvador. 
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El agua es fuente de vida, lava, purifica, regenera.  

Nos sumergimos en la muerte de Cristo, para salir resucitados a una nueva vida. 

Oración de Exorcismo y Unción Pre-Bautismal. 
 

Celebrante: Dios Todopoderoso y eterno, que has enviado tu Hijo al mundo para librarnos del dominio de 

Satanás, espíritu del mal, y llevarnos así, arrancados del dominio de las tinieblas, al Reino de tu luz 

admirable; te pedimos que este niño, lavado del pecado original, sea templo tuyo, y que el Espíritu Santo 

habite en él. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 
 

 

Celebrante: Para que el poder de Cristo Salvador te fortalezca, te ungimos con este óleo de salvación en el 

nombre del mismo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 

 

 

III.   Liturgia del Sacramento 
 

 

Bendición e invocación a Dios sobre el agua 
 
 

 
 

 

 

Renuncias y profesión de fe 
 
 

 
 
 
 
 

 
Celebrante: Queridos padres y padrinos: en el sacramento del bautismo, este niño que habéis presentado 

a la Iglesia va a recibir, por el agua y el Espíritu Santo, una nueva vida que brota del amor de Dios. 

Vosotros, por vuestra parte, debéis esforzaros en educarle en la fe, de tal manera que esta vida divina 

quede preservada del pecado y crezca en él de día en día. 

Así pues, si estáis dispuestos a aceptar esta obligación, recordando vuestro propio bautismo, renunciad al 

pecado y confesad vuestra fe en Cristo Jesús, que es la fe de la Iglesia, en la que va a ser bautizado vuestro 

hijo. 

 

Celebrante: ¿Renunciáis al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios? 

Padres y padrinos: Sí, renuncio. 
 

 

Celebrante: ¿Renunciáis a todas las seducciones del mal, para que no domine en vosotros el pecado? 

Padres y padrinos: Sí, renuncio. 
 

 

Celebrante: ¿Renunciáis a Satanás, padre y príncipe del pecado? 

Padres y padrinos: Sí, renuncio. 

 

Celebrante: ¿Creéis en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra? 

Padres y padrinos: Sí, creo. 

Las renuncias y profesión de fe de los padres y los padrinos es una actualización de su 

propio Bautismo y una expresión de la fe de la Iglesia,  en la cual son bautizados los niños.  

Las contestaciones son en singular, para demostrar así  

el compromiso y la respuesta personal a la fe. 
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Celebrante: ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, 

fue sepultado, resucitó de entre los muertos, y está sentado a la derecha del Padre? 

Padres y padrinos: Sí, creo. 
 

 

Celebrante: ¿Creéis en el espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los Santos, en el 

perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna? 

Padres y padrinos: sí, creo. 

 
Celebrante: Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de profesar en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

Todos: Amén. 

 

Bautismo 

 

Celebrante: ¿Queréis, por tanto, que vuestro hijo, N…., sea bautizado en la fe de la Iglesia que todos juntos 

acabamos de profesar? 

Padres y padrinos: Sí, queremos. 

 
Celebrante: N….., yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Monición a la Unción, Imposición de la vestidura blanca y Entrega del cirio. 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

Unción con el Santo Crisma 

Celebrante: Dios todopoderoso, Padre de nuestro señor Jesucristo, que te ha liberado del pecado y dado 

nueva vida por el agua y el Espíritu Santo, te consagre con el crisma de la salvación para que entres a 

formar parte de su pueblo y seas para siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey. 

Todos: Amén 

 

Imposición de la vestidura blanca 

Celebrante: N., eres ya nueva criatura y has sido revestido/a de Cristo. Esta vestidura blanca sea signo de 

tu dignidad de cristiano. Ayudado por la palabra y el ejemplo de los tuyos, consérvala sin mancha hasta la 

vida eterna.  

Todos: Amén 

 

Entrega del cirio 

Celebrante: Recibe la luz de Cristo. A vosotros, padres y padrinos, se os confía acrecentar esta luz. Que 

vuestro hijo, iluminado por Cristo, camine siempre como hijo de la luz. Y perseverando en la fe, pueda salir 

con todos los Santos al encuentro del Señor. 

 

El bautismo realiza y proclama la esperanza de llegar a ser un  hombre nuevo, adulto, 

construido. El hombre nuevo es ungido como signo de la elección y pertenencia a Dios; 

revestido con la vestidura blanca, propia de la fiesta imperecedera; y lleno de la luz para el 

servicio de los demás. 
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IV. Conclusión del rito 
 

Padrenuestro  

 

Celebrante: Este niño es, por el Bautismo, hijo de Dios. Por la Confirmación un día recibirá la plenitud del 

Espíritu Santo. Se acercará al altar del Señor, participará en su mesa y lo invocará como Padre en medio de 

su Iglesia, como rezamos ahora todos juntos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén. 

 

Bendición 

Celebrante: El Señor todopoderoso, por su Hijo, nacido de María la Virgen, bendiga a esta madre y alegre 

su corazón con la esperanza de la vida eterna, alumbrada hoy en su hijo, para que del mismo modo que le 

agradece el fruto de sus entrañas, persevere con él/ en constante acción de gracias. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 

Todos: Amén. 

 

Celebrante: El Señor todopoderoso, dispensador de la vida temporal y eterna, bendiga a este padre, para 

que junto con su esposa sean los primeros que de palabra y obra, den testimonio de la fe ante su hijo/a, en 

Jesucristo nuestro señor.  

Todos: Amén. 

Celebrante: El Señor todopoderoso, que nos ha hecho renacer a la vida eterna por el agua y el Espíritu 

Santo, bendiga a estos fieles, para que, siempre y en todo lugar, sean miembros vivos de su pueblo; y 

conceda la abundancia de su paz a todos los aquí presentes, en Jesucristo nuestro Señor.  

Todos: Amén. 
 

Celebrante: La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros.  

Todos: Amén. 

 

 

OFRECIMIENTO DEL NIÑO A SANTA MARÍA VIRGEN 

 

Dios te salve María, llena eres de gracia 

el Señor es contigo; 

bendita tú eres entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la ahora de nuestra muerte. Amén 


